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INTRODUCCIÓN 





C on la llegada del Renacimiento numerosos monarcas, príncipes y poderosos encargaron la construcción de fastuosos jardines anejos a sus lugares habituales de residencia. La pasión por la naturaleza, el conocimiento del mundo vegetal y la acumulación de plantas exóticas llegadas de los confines del globo no fueron, con todo, las únicas razones que movieron a tal labor jardinera.

Sirva como ejemplo el jardín de Bomarzo, mandado construir por Vicino Orsini en las cercanías de Viterbo, un bosque iniciático donde la presencia de figuras mitológicas recreaban todo un significado simbólico que, aún hoy en día, es objeto del interés de numerosos estudiosos. O los jardines mandados a construir por Felipe II en 




Aranjuez, ejemplo máximo del urbanismo paisajístico y que sirvieron, desde los momentos iniciales de su construcción, como almacén de las materias primas necesarias para la elaboración de quintaesencias y elixires medicinales, fabricados por técnicas alquímicas gracias a la labor de expertos jardineros, destiladores y herbolarios.

Esta doble significación del mundo vegetal, prácticamente perdida en la actualidad, fue moneda de uso corriente entre los hombres de todas las épocas, que buscaban en la naturaleza signos y señales de lo mágico, lo misterioso, lo oculto. Por ello, vamos a crear nuestro propio jardín. En él plantaremos especies alucinógenas, hongos psicoactivos, lianas visionarias, plantas transmutatorias, hierbas fúnebres y vegetales sagrados, todo con una sola intención: conocer los aspectos ocultos del mundo vegetal.

Iniciemos nuestra labor de expertos herbolarios… 






	    

	 	
	    
            

LAS ENSEÑANZAS DEL CENTAURO QUIRÓN 





P linio, el gran enciclopedista romano de la Antigüedad, cuenta que el Centauro Quirón fue el primer herbolario y boticario de la humanidad. Este ser mitológico, mitad hombre mitad caballo, se hizo famoso por su conocimiento de los simples medicinales. La leyenda dice que Apolo le encomendó la enseñanza de su propio hijo Asclepio, el dios de la me dicina. De esta forma, la humanidad recibió de los dioses el conocimiento de las propiedades medicinales de las plantas.

Desde los orígenes de la vida en la Tierra, el hombre ha empleado lo que la naturaleza ponía a su alcance para alimentarse, vestirse y curarse, en la medida de lo posible, cuando le sobrevenían enfermedades. Según la doctrina galénica, formulada en el primer siglo de nues- 
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Plinio, el gran enciclopedista romano de la Antigüedad. 





tra era por el médico de Pérgamo Galeno y resumen de todo el saber médico de la antigüedad, el reino animal proporcionaba alimentos; el vegetal, medicamentos y el mineral, venenos.

Esta clasificación, excesivamente simplista, sentaba sus bases en las similitudes y diferencias que los elementos de estos tres reinos de la naturaleza tenían con el hombre. Todo lo que procediese del mundo animal, por su semejanza con el ser humano, debía utilizarse como alimento. Los vegetales, provistos de vida pero con claras diferencias respecto al hombre, se destinaban a la preparación de medicamentos. En cuanto a los minerales, inertes y por completo diferentes, eran considerados la fuente ideal de venenos.

¿Era esta clasificación rigurosa? En absoluto. Los recetarios antiguos incluyen numerosos animales y minerales empleados en terapéutica, aunque estos últimossolo se usaban como remedio de aplicación externa. De la misma forma, nuestros antepasados tuvieron constancia cierta de la existencia de determinadas plantas altamente tóxicas, capaces de provocar la muerte con la misma facilidad que un veneno de origen mineral.

El estudio de las propiedades curativas de las plantas se pierde en la bruma de los tiempos. Uno de los primeros escritos sobre el tema es el llamado Papiro Ebers, con más de 3.500 años de antigüedad. Denominado así por su traductor, el egiptólogo George Moritz Ebers, fue hallado en la localidad de Luxor. Se trata del más importante escrito sobre medicina egipcia, en el que se han podido identificar unas ciento cincuenta plantas de utilidad terapéutica. 
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Galeno 





Los primeros estudios dedicados en exclusiva al mundo vegetal se deben a Teofrasto (372-288 a. C.), discípulo de Aristóteles, y autor de dos grandes obras. La primera, titulada De historia plantarum, recopilaba en nueve volúmenes todo lo referente a morfología, descripción, clasificación, geobotánica y farmacognosia de las plantas conocidas por los antiguos griegos. La segunda, De causis plantarum, constaba de seis volúmenes y trataba temas referentes a germinación, desarrollo, floración, fructificación e incluso propagación.

Para nuestro estudio, dedicado fundamentalmente al aspecto mágico y oculto del mundo vegetal, resulta imprescindible la obra del enciclopedista romano Plinio (23-79), único autor del Imperio Romano que destacó por su importancia botánica. Escribió una enciclopedia titulada Naturalis historia, compuesta por treinta y siete volúmenes, la mitad de los cuales se dedicaron a la botánica. Recopiló todo el saber de su tiempo, en total, cerca de dos mil escritos de autores griegos y romanos. Cualquier referencia a usos, costumbres y leyendas vegetales de la antigüedad pasa, inexcusablemente, por la consulta del sabio Plinio.

Contemporáneo a él fue el médico griego Pedacio Dioscórides Anazarbeo (40-90). Podemos representar a Plinio como un ratón de biblioteca frente al viajero Dioscórides, cirujano de los ejércitos de Nerón, que recorrió buena parte de la cuenca mediterránea anotando y recogiendo información sobre plantas medicinales. En el año 78 publicó su De materia medica, que se convertiría en la biblia de las plantas medicinales para todos los médicos, boticarios y aficionados a la naturaleza de los siguientes 1.500 años. La importancia de la obra de Dioscórides fue tal que solo se consideraban genuinas aquellas plantas que se ajustasen a las descripciones del cirujano greco-romano. Con la aparición de la imprenta, se realizaron numerosas ediciones del texto clásico en las principales lenguas vernáculas europeas, que hicieron perdurar de esta forma su fama en la Edad Moderna.

La llegada de los españoles a América supuso un nuevo hito en el particular mundo de las plantas. Desde los primeros viajes de Colón se puso de manifiesto el intercambio cultural entre dos mundos, el Viejo y el Nuevo, que tenían mucho que compartir. El atractivo del mundo americano para los europeos fue evidente desde los primeros años del siglo XVI. Se publicaron numerosas obras destinadas a describir nuevas plantas alimenticias, alucinógenas y medicinales. De esta forma, el espectro mágico del mundo vegetal aumentó de manera considerable.

El siguiente momento destacado en la historia de las plantas ocurrió en el siglo XVIII, cuando el médico sueco Carl v. Linné (1707-1778) sistematizó los reinos vegetal y animal, los organizó en familias y dio a cada planta un nombre específico, en latín, lo que ayudó a su identificación universal. 






MITOS Y LEYENDAS SOBRE LAS PLANTAS 




A lo largo de la historia, el mundo de las plantas ha sido testigo de todo tipo de leyendas y especulaciones. Desde sus orígenes mitológicos hasta sus aplicaciones mágicas, las plantas han sido utilizadas por el hombre 
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Linné 





con finalidades variopintas: curaban la melancolía, exorcizaban a los posesos, encontraban a la persona amada, protegían de rayos y tormentas, propiciaban la suerte, hacían volar… 

Las virtudes, ocultas y manifiestas, de las plantas hacían de sus conocedores, personas con un extraordinario poder en las sociedades de todas las épocas. Distinguir un hongo venenoso de uno beneficioso era tan fundamental como saber elegir la especie vegetal más apropiada para curar un catarro.

El conocimiento botánico quedó circunscrito, de forma tradicional, a determinados colectivos humanos. Las culturas arcaicas lo depositaron en el chamán, a medio camino entre el sacerdote, el mago y el curandero. Los griegos antiguos contemplaron la figura del rhizotomo, experto en herboristería medicinal, y el pharmacopola, conocedor y traficante de los medicamentos vegetales, más próximos a los actuales drogueros. Las sociedades medievales comenzaron a distinguir entre lo que podría llamarse un conocimiento botánico culto, depositado en manos de médicos y boticarios, dedicados al diagnóstico y tratamiento de las enfermedades, y una sabiduría popular, representada por las hechiceras y brujas, las mujeres sabias que ayudaban en sus enfermedades y mal de amores al amplio colectivo campesino que no podía pagar los excesivos emolumentos de médicos y boticarios, oficialmente aprobados para ejercer sus oficios.

De esta forma se fueron estableciendo dos mentalidades. Una oficial, universitaria, culta, que despreciaba sistemáticamente a la mentalidad popular, a la que ta chaba de supersticiosa e ignorante, firmemente cre yen te 
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Enseñanzas de Materia Médica. 





en todas las virtudes ocultas asignadas a las plantas. Des precio que no era óbice para recurrir a sus conocimientos cuando la medicina oficial era incapaz de curar determinadas enfermedades.

El estudio de las creencias populares sobre las plantas, más allá de su discutible realidad y certeza, nos abre las puertas a un mundo apasionante de convicciones y nos ayuda a comprender porqué muchas actuaciones, hoy en día, siguen plenamente vigentes. 




EL OLIMPO VEGETAL 




La vinculación de las plantas a determinadas deidades griegas y romanas es divisa común para todo el mundo vegetal. Las mismas relaciones se podrían definir en las culturas orientales, que no van a ser objeto de estudio en el presente libro porque forman un mundo aparte, fascinante y merecedor de un estudio en exclusiva.

Ya ha quedado señalado que fue el Centauro Quirón el gran conocedor de las virtudes medicinales de las plantas. Tan divinos orígenes favorecieron que la mayoría de las plantas estuviesen bajo la tutela de alguna deidad. Los ejemplos serían infinitos. Por ello, vamos a fijarnos en las dos más destacadas: Júpiter, como dios romano por excelencia, y Medea, como célebre toxicóloga.

Júpiter es la más importante de las divinidades latinas. Dios del cielo y de la luz, paralelo al Zeus griego, se vinculó con gran numero de plantas, entre otras, la siempreviva mayor (Sempervivum tectorum), que recibió el nombre de ojo de Júpiter. Con forma de astro con un botón en el centro, se recomendaba para las oftalmias. 




Se recogía el jueves, día consagrado a Júpiter. Con ella se fabricaban ungüentos y gozó de gran reputación como afrodisíaco.

Medea es la diosa griega conocida por ser una célebre envenenadora. Su hermana Circe, hechicera hábil en el arte de envenenar, le enseñó gran parte de sus conocimientos. Circe destacó por ser una maga cruel, hipócrita y celosa, que pasaba su tiempo en las montañas, donde recogía plantas venenosas y demás elementos de hechicería que, cuando caía la noche, se ocupaba de destilar y preparar bajo el más profundo de los secretos. Cuenta la leyenda que el rey Creón quiso casar a su hija con el héroe Jasón, que vivía una relación apasionada con Medea. Para ello, el rey decidió desterrarla. Sin embargo, la diosa ofendida preparó su venganza e impregnó los vestidos y las joyas de la ceremonia nupcial con veneno. Directamente vinculada con Medea está el colchico (Colchicum autumnale), planta muy similar al azafrán, que se empleaba en rituales de magia. Las bayas se preparaban en infusión, con la finalidad de provocar un pro fundo temor a aquel que las ingería. 




LAS PROPIEDADES MEDICINALES DE LAS PLANTAS 




Hasta el siglo XVIII, momento en que la botánica se proclama como ciencia independiente, encargada del estudio y clasificación de los vegetales, el estudio de las plantas y sus usos, fundamentalmente medicinales, se realizaba, indistintamente, por médicos y boticarios. Eran estos últimos los encargados de distinguir unas especies de otras, salir al campo a recolectarlas, disponer 
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El boticario, conocedor tradicional de los poderes terapéuticos de las plantas. 

de un pequeño huerto medicinal anejo a su botica y cultivar las principales especies medicinales destinadas a la preparación de medicamentos. La disciplina que estudiaba las plantas y sus usos medicinales recibía el nombre de Materia Médica y era la principal doctrina, junto al arte de elaborar medicamentos, objeto de estudio de los boticarios de antaño.

Desde las más primitivas civilizaciones, el ser humano se ha ocupado no solo de ir perfeccionando y extendiendo el cultivo de las plantas para su alimentación; al mismo tiempo, ha tratado de buscar en ellas las propiedades medicinales de cada una, conocimiento que se ha transmitido de generación en generación. La terapia química, tan extendida en el momento actual, es una invención relativamente reciente. Hasta el siglo XIX los medicamentos se elaboraban, casi en su totalidad, a partir de vegetales que el boticario se encargaba de preparar y mezclar adecuadamente, con la finalidad de potenciar su actividad. La terapia vegetal es menos eficaz que la química, pues los efectos son más suaves. Como contrapartida, se observa un menor número de efectos secundarios.

Los boticarios preparaban polifármacos, es decir, composiciones formadas por varios simples medicinales. ¿Qué se entendía por simple? Cualquier parte de un vegetal, también de animal o mineral, que se emplease en terapéutica por su utilidad comprobada. Así, un simple podía ser las hojas de menta, empleadas por sus efectos beneficiosos sobre el estómago; los tallos de cola de caballo, empleados desde tiempos remotos por sus efectos diuréticos, o la corteza de saúco, excelente antirreumático.

Hoy en día nos resulta muy sencillo conocer las propiedades terapéuticas de las plantas: basta con con sultar un tratado específico, a nuestro alcance en cualquier biblioteca o librería. Pero, ¿cómo supieron nuestros antepasados para qué servía cada vegetal? Muy sencillo: leyendo el libro de la naturaleza. Es decir, había que buscar en los vegetales las señales que indicasen su utilidad. Bastaba que una planta tuviese forma de corazón para creer que curaba las enfermedades cardíacas. Este principio universal, conocido como ley de semejanza o teoría de las signaturas, decía que todo vegetal estaba señalado por la naturaleza y para lo que él indicaba, para eso era bueno. 







Algunas plantas mostraban claramente sus propiedades. Así, las hojas de salvia, en forma de lengua con una textura ruda semejante a las papilas gustativas, indicaban su poder terapéutico sobre las enfermedades de la boca. Las hojas de hipérico, llenas de puntitos transparentes, se asociaban a virtudes cicatrizantes, principal uso que se dio a este simple vegetal a lo largo de los siglos. El ojo de diablo, con forma de órgano genital masculino, se empleó como afrodisíaco para el ganado. De ahí su indicativo nombre latino: Ithiphalus impudicus.

Desde nuestra mentalidad actual vale la pena preguntarse por la veracidad de estas señales de la naturaleza. Pues bien, no siempre eran acertadas pero sí se ha comprobado, a través de estudios científicos, que los usos atribuidos a la mayoría de las plantas, gracias a la sabiduría popular y de forma intuitiva, eran correctos. De cualquier forma, hoy en día sabemos que la actividad terapéutica de una planta viene determinada por la presencia de uno o varios principios activos, moléculas responsables de la acción terapéutica beneficiosa. Así, la corteza de sauce, utilizada desde la antigüedad como febrífugo y analgésico, debe su actividad al ácido acetil salicílico, principio activo que todos conocemos bajo su comercial denominación de aspirina. ¿Por qué empezó a utilizarse en terapéutica? La razón principal fue el lugar donde crece: zonas pantanosas. Si el árbol resiste tanta humedad, pensaron los médicos, servirá para combatir sus efectos sobre el cuerpo humano. Así fue. 





HORTUS SANITATIS… O HUERTO DE LA SALUD 




Hoy en día, cuando necesitamos un medicamento, acudimos a la farmacia más cercana. Allí encontramos un amplio surtido de sustancias empleadas para todo tipo de enfermedades, principios activos que, junto a otras muchas sustancias necesarias, constituyen las formas farmacéuticas que estamos acostumbrados a ver: jarabes, comprimidos, cápsulas… La industria farmacéutica, dedicada en exclusiva a la fabricación de todo tipo de medicamentos, también es de aparición relativamente reciente.

Los antiguos boticarios, artesanos del medicamento específico para cada paciente y cada enfermedad, acudían al huerto que solían tener en la parte trasera de sus viviendas o salían al campo en busca de los simples necesarios. Esta tradición del huerto medicinal, ya presente en la Edad Media, se generalizó en el Renacimiento. Todas las universidades, muchos monarcas y nobles y las primeras instituciones científicas surgidas en los siglos XVI y XVII contaban con sus propios jardines botánicos, donde convivían plantas ornamentales, plantas medicinales y plantas exóticas, procedentes del lejano Oriente o de la recién descubierta América.

La identificación de la planta medicinal adecuada, su correcta recolección, posterior secado, trituración y elaboración del medicamento constituían un largo proceso que debía realizarse con escrupulosa puntualidad, si se querían conservar intactas las virtudes terapéuticas del vegetal.

Las plantas debían recogerse, por regla general, cuando hubiesen llegado a su madurez. Según la parte 
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Siempreviva mayor. 





del vegetal empleado en terapéutica (raíces, tallos, cortezas, yemas, hojas, flores, frutos o semillas) variaba el momento de recolección. Posteriormente se procedía al correcto secado, que dependía también de cada tipo de planta; la trituración, necesaria para permitir un aprovechamiento máximo de los principios medicinales y, por último, la conservación, siempre en lugares secos y poco ventilados o bien mediante el uso de envases herméticos.

Las plantas podían, y pueden, ser utilizadas por vía interna o por vía externa. Internamente se hace mediante la preparación de tisanas, zumos, vinos, tinturas o jarabes. Externamente, en forma de lociones, cataplasmas, baños, compresas, aceites, vinagres, colirios, gárgaras, irrigaciones vaginales, ungüentos y bálsamos. De todas ellas, la forma más conocida es mediante el uso de tisanas.

Las tisanas se obtienen mediante el uso del agua, que se utiliza como vehículo al cual pasan los principios activos de la planta o plantas medicinales que vamos a usar. El nombre de tisana engloba tres formas distintas de preparación: la infusión, la maceración en agua y el cocimiento. La infusión se obtiene al verter agua hir viendo sobre las plantas. Se tapa durante 5 o 10 minutos, con la finalidad de evitar que se pierdan los principios activos que, en forma de gas, pasarían a la atmósfera. La maceración consiste en dejar reposar la planta en agua durante varias horas. Se emplea en aquellas plantas cuyos principios activos se verían perjudicados en caso de ser sometidos al calor. El cocimiento, por último, se obtiene al hervir las plantas en agua durante varios minutos y luego dejarlas macerar hasta que el líquido se quede tibio. Este método se aplica a aquellas plantas cuyos principios activos son difíciles de obtener. 
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Rama de verbena. 





No siempre era necesario disponer de un frondoso huerto medicinal. Bastaba con poseer los conocimientos botánicos suficientes como para encontrar, en un simple paseo por el campo, multitud de plantas apropiadas para todo tipo de enfermedades. Muchas de ellas crecen en los bordes de los caminos. Veamos algunas.

Comenzamos por la hierba santa o curalotodo, la famosa verbena (Verbena officinalis), planta mágica por excelencia, de cuyo uso ritual hay numerosos vestigios desde la antigüedad más remota. Se encuentra al borde de los caminos y en cualquier terreno sin cultivar. Entre sus efectos, destaca su acción depurativa de la sangre y se le reconocen propiedades benéficas para los trastornos del hígado, bazo y riñones así como para la inflamación de garganta. La creencia popular de que favorecía el parto se vio confirmada cuando se aisló la verbenalina, una sustancia que estimula las contracciones uterinas.

Si observamos atentamente las cunetas, prados secos y veredas, especialmente en los veranos sofocantes, podremos encontrar una planta de flores rosadas caracterizada por la curiosa simetría que presentan sus hojas y flores: cada hoja posee su opuesta y cada flor, su paralela, que nace del mismo punto. Nos encontramos antes la hierba pedorrera o centaura menor (Centaurium minus), de extremado sabor amargo, de ahí que también reciba el nombre de hiel de la tierra, y que es uno de los mejores remedios para los problemas de acidez de estómago.

Otra planta, ya conocida por los egipcios, los griegos y los romanos, gracias a sus inmejorables virtudes medicinales, es la achicoria (Cichorium intybus), pre sen te en prados, cunetas y barbechos, sobre terrenos secos y pedregosos. Los usos de la achicoria son fundamentalmente internos. Podría decirse de ella que sirve para todo: es tónico, amargo, aperitivo, depurativo, diurético, suavemente laxante y favorece la secreción de la bilis. En primavera se aconseja tomarla en forma de ensalada, mezclada con diente de león, lechuga, ajo picado y aceite de oliva o bien como infusión. De ambas formas, resulta excelente para tratar las afecciones hepáticas, renales y urinarias, así como la gota y los reumatismos. Si queremos evitar el estreñimiento, se aconseja beber dos tazas en ayunas. Si se sufre de inapetencia, es recomendable beber una infusión poco antes de las comidas.

Si en nuestro recorrido vislumbramos la existencia de un arroyo, será oportuno que nos acerquemos en busca de la salvia de Jerusalén o pulmonaria (Pulmonaria officinalis), cuyo nombre no deja lugar a dudas sobre sus usos terapéuticos. Desde tiempos antiguos se ha empleado para combatir la tos y las mucosidades. Y no solo eso, su alta concentración en mucílago y taninos hace de ella un remedio beneficioso en caso de diarrea, cicatrización de heridas y curación de las grietas de las manos. En este último caso, se emplea una decocción de flores y hojas para lavarse las manos agrietadas. Tres días serán suficientes para ver sus efectos.

Puede que, si vivimos en el campo, encontremos rastro de una planta de flores amarillas con cuatro pétalos que crece entre las piedras de los muros, en las paredes de nuestra casa, o bien en corrales y huertos. Es inconfundible: es la única de la flora española que, al cortarla, desprende una savia anaranjada. Se trata de la hierba verruguera o celidonia mayor (Chelidonium majus), con principios activos muy semejantes a los del opio, por lo que se emplea para calmar el dolor. Su uso 
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Pulmonaria. 
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Celidonia. 





interno es desaconsejable, porque a dosis elevadas es peligrosa, pero se ha hecho muy popular entre los campesinos por sus propiedades sobre las verrugas. Para ello se corta una hoja. La savia anaranjada que exuda se aplica sobre la verruga todos los días y, a ser posible, dos o tres veces, hasta que desaparezca definitivamente. También se emplea para provocar la menstruación. ¿Cómo?: al introducir los pies en agua donde haya hervido un manojo de esta planta. Antiguamente se creía que curaba la ceguera.

Una hierba rastrera muy peculiar es el llamado dien te de perro (Cynodon dactylon), con tallos subterráneos, ramificados y horizontales, cuyas hojas son entre cuatro y siete espigas que salen de un mismo punto y parecen dedos, de ahí su nombre. Se le atribuyen virtudes depurativas, por lo que se emplea en caso de trastornos hepáticos, cálculos biliares y problemas de acné por intoxicación de la sangre.

Así podríamos seguir a lo largo de páginas y páginas, pues son muchísimas las plantas con efectos terapéuticos beneficiosos. Solo se necesitan unos buenos conocimientos botánicos, imprescindibles para diferenciar las distintas especies, y cualquiera de nosotros puede transformarse en experto herbolario. 






	    

	 	
	    
            

EL HERBOLARIO ESTRELLERO 







P ara los hombres de siglos pasados, y no tan pasados, la influencia ejercida por los planetas sobre la materia terrestre era total. Macrocosmos y microcosmos estaban interrelacionados de forma indisoluble, de tal forma, que toda actividad desarrollada por el hombre ya estaba escrita en las estrellas. Los planetas tenían jurisdicción sobre todo, pero no de una manera indiscriminada. Cada planeta ejercía su jurisdicción propia y peculiar sobre ciertas cosas: cada uno tenía su propio olor, color y sabor; su propio grupo de animales y plantas; su propio metal, el día de la semana y la hora del día.

La astrología, como medio de predecir el porvenir, de definir el carácter de un hombre, de ayudar a la medicina y como concepción general del mundo, es sin 
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Artemisa. 




duda alguna la herencia más evidente que el mundo moderno recibió de la Antigüedad.

La salud y la enfermedad del hombre, el microcosmos por excelencia, no podían imaginarse desligadas del macrocosmos. El conocimiento de este era imprescindible para el conocimiento del hombre y de las operaciones que, como ser vivo, tenían lugar en su cuerpo. No se trataba solamente de que hubiera una correspondencia entre las distintas partes del cuerpo humano con las distintas partes del cielo y las estrellas, sino que cualquier función fisiológica o cualquier tratamiento que, por su propia naturaleza, alterara más o menos las funciones corporales, estaba influido por la acción de los cuerpos celestes. Esto era un axioma para el médico tradicional y para las gentes que eran sus clientes.

Cada signo del zodíaco y cada planeta ejercía, según el sentir médico ancestral, una influencia extraordinaria sobre el cuerpo humano. En el caso concreto de los planetas, cada uno proyectaba su influjo sobre un determinado humor, una parte del cuerpo, un sentido, una facultad, una parte de la mente, un temperamento mental y un periodo de la vida humana, y marcaba su peculiar enfermedad y forma de muerte.

Los astros y planetas se clasificaban en benevolentes, propicios y afortunados (Júpiter, el Sol y Venus) y malévolos, no propicios y desafortunados (Saturno, Marte y la Luna). Mercurio era variable a este respecto: apenas tenía carácter propio sin embargo podía aumentar la benevolencia o la malevolencia, según fuese el caso, de cualquiera de los planetas que se encontraban en conjunción con él.

El curso y terminación de una enfermedad dependía del poder relativo, respecto a los otros planetas, de aquel o aquellos que tenían jurisdicción sobre cada enfermo. Además, cada planeta ejercía su peculiar poder sobre el desarrollo del feto y en determinados períodos de la gestación. En el momento del nacimiento, cada planeta implantaba su jurisdicción sobre ciertos órganos y membranas del cuerpo, y ciertas facultades mentales, además de implantar su imperio sobre algunas enfermedades y determinadas formas de muerte.

Las plantas, igual que el resto de seres vivos de la tierra, estaban influidas por los astros. Por lo tanto, el boticario debía tener, también, amplios conocimientos astrológicos que le ayudasen a determinar el mejor momento para recogerlas, con el fin de obtener la mayor actividad terapéutica posible.

El benedictino fray Esteban Villa, uno de los autores farmacéuticos más influyentes de la España del XVII, dedicó un amplio apartado de su obra Ramillete de plantas (Burgos, 1637) al describir la influencia de los astros en las virtudes terapéuticas de las plantas medicinales. Si bien reconocía que eran muchas las autoridades eclesiásticas y civiles que desaconsejaban considerar la Astrología como la madre de todas las ciencias, concluía diciendo que: “carece de toda duda que los astros tienen muchas y diversas virtudes, por lo cual se deben observar sus influencias, para que las plantas obren con más eminencia; afirmar lo contrario sería decir que cuando el sol alumbra no es de día”.

Aseveraba sus afirmaciones con varios ejemplos. Así, recogía la costumbre de los labradores que, tras siglos de experiencia, habían comprobado cómo sembrando en luna creciente obtenían mejores cultivos, de la misma forma que árboles y viñas debían ser podados en luna menguante, para evitar ser comidos por la polilla. 




ASTROS Y HIERBAS 




El conocimiento preciso de las influencias planetarias sobre las plantas requería un dominio profundo de la astrología. En primer lugar se determinaba, a través de las hojas y el tallo, cuál era el planeta que dominaba a la planta.

Así, Saturno tenía bajo su jurisdicción al roble, el níspero, la ruda, el eléboro y, en general, todas aquellas plantas de crecimiento lento, sustancia crasa y virtudes narcóticas. Se trataba de plantas pesadas, astringentes, de sabor amargo, acre o ácido, con frutos sin flor, reproducción sin simiente y aspecto negruzco, olor penetrante, formas raras y sombras siniestras. En conjunto, se empleaban en operaciones de magia negra.

Júpiter dominaba el laurel, los sándalos, la canela, el bálsamo y el árbol de incienso. En general, se trataba de vegetales con sabor suave y dulce, con fruto pero sin flor.

Marte, por su parte, sometía a sus designios plantas de sabor amargo como la pimienta, el jenjibre, la mostaza, la escamonea, la coloquíntida y el euforbio, plantas espinosas que producían comezón al tocarlas e irritación ocular.

El Sol controlaba las plantas aromáticas como la palmera, el romero, el heliotropo o el azafrán. Las plantas solares resultaban muy eficaces como contravenenos y se empleaban en la adivinación y contra los malos espíritus.

El olivo, el pino, el lirio, la rosa o el guisante estaban sujetos a la actividad de Venus. Son plantas de sabor dulce, agradables y untuosas, con flores y abundancia de granos. Sus poderes afrodisíacos las destinaban, generalmente, a las prácticas de magia sexual.

Las plantas influenciadas por Mercurio tenían sabor mixto, producían flores pequeñas y de colores variados.

La Luna, por su parte, se encargaba de todas las plantas con frutos de semilla interna, tales como el pepino, la calabaza, la manzana y las peras. Se trataba de plantas frías, lechosas, narcóticas y antiafrodisíacas, empleadas comúnmente en trabajos de brujería. 
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Hasta aquí, todo parece más o menos sencillo. La historia se complica cuando, a la influencia general que un planeta tiene sobre una planta determinada, se añade el influjo que cada planeta ejerce sobre una parte específica de la planta: Saturno sobre la raíz; Mercurio, sobre la semilla y la corteza; Marte, en la madera y tronco; la Luna sobre las hojas; Venus sobre las flores y Júpiter sobre el fruto. 




LA INFLUENCIA DEL ZODÍACO 




Los planetas no eran los únicos factores a la hora de determinar las propiedades de una planta. También los doce signos del zodíaco ejercían su peculiar influjo, que debía combinarse con el de los astros para formar una trama cada vez más compleja de dilucidar.

Las plantas situadas bajo el signo de Aries se definían como cálidas y secas, dominadas por el elemento fuego. Desarrollaban flores amarillas y hojas y tallos débiles. Su aroma era el de la mirra.

Las plantas bajo el signo de Tauro eran frías y secas, dominadas por el elemento tierra. Se trataba de plantas con gusto agrio y olor suave, que producían flores andróginas y tallos muy altos.

Si el signo dominante era Géminis, nos encontrábamos ante plantas calientes y ligeramente húmedas, cuyo elemento era el aire. Sus flores eran blancas o muy pálidas, de hoja extraordinariamente verde y sabor dulce.

Bajo Cáncer, se situaban las plantas frías y húmedas, cuyo elemento era el agua. Se trataba de plantas insípidas, cuyo hábitat eran los terrenos pantanosos y producían flores blancas o de color ceniza.

Leo era el signo de las plantas cálidas y secas, dominadas por el elemento fuego. Sus flores encarnadas y sus frutos con forma de estómago o corazón eran sus caracteres esenciales.

Virgo, por su parte, ejercía su dominio sobre plantas frías y secas, sometidas al elemento tierra; plantas enredaderas, con tejidos duros, pero que se rompen con facilidad, hojas y raíces semejantes a los intestinos humanos y flores con cinco pétalos.

Las plantas bajo el signo de Libra eran calientes, húmedas y aéreas, sus flores tenían formas raras, sus tallos eran altos y flexibles y crecían preferentemente en los terrenos pétreos.

Bajo Escorpio se reunían plantas calientes y húmedas, de gusto insípido, acuosas y de olor fétido.

Sagitario dominaba las plantas calientes y secas, amargas y sometidas al elemento fuego. 





Las plantas bajo el signo de Capricornio eran frías y secas; el elemento tierra dominaba en ellas; sus flores eran verdosas y su jugo tóxico.

En penúltimo lugar se encuentran las plantas situadas bajo el dominio de Acuario, ligeramente cálidas y húmedas, dominadas por el aire y muy aromáticas.

Por último, para Piscis quedaban las plantas frías y húmedas, dominadas por el agua con sabor apenas perceptible, y habituadas a crecer en lugares frescos y umbríos, cerca de lagos y pantanos. 




LAS HORAS PLANETARIAS 




A la hora de recoger las plantas, se debían tener en cuenta dos circunstancias: el tiempo y la hora planetaria. Las plantas siempre debían ser recogidas con el cielo sereno y se debía considerar el planeta influyente en cada hora. Así, el Sol influye en la primera del domingo; la Luna, en la del lunes, Marte, en el martes; Mercurio, en el miércoles; Júpiter, en el jueves; Venus en el viernes y Saturno en el sábado. Cada planeta ejercía su influencia sobre un grupo determinado de plantas que debían recogerse en la hora planetaria correcta para poseer toda su virtud.

Las horas astrológicas se dividían en diurnas y nocturnas y cambiaban todos los días. El ya mencionado fray Esteban Villa recomendaba a los boticarios que se hicieran con un horario astrológico, elaborado por algún especialista en la materia, con la finalidad de recoger las plantas en su momento oportuno, a fin de conseguir la máxima efectividad terapéutica. A modo de ejemplo, veamos las correspondientes al domingo: 
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Tabla 2. Horas planetarias del domingo 




UN MOMENTO MÁGICO: LA NOCHE DE SAN JUAN 




Las influencias planetarias se hacen especialmente evidentes, para la tradición popular, en la noche mágica por excelencia: la de san Juan. Se celebra, la víspera del 24 de junio, uno de los acontecimientos más esperados del calendario anual: el solsticio de verano, momento en el que la distancia angular del Sol al ecuador celeste de la Tierra es máxima. Esta observación, ya registrada por nuestros antepasados más remotos, ha sido tradicional objeto de celebración. En un principio se creía que el sol no volvería a su esplendor total, pues después de esa fecha los días se van haciendo más cortos. Por esta razón se encendían fogatas y se realizaban todo tipo de ritos vinculados al fuego, para simbolizar el poder del sol y ayudarle a renovar su energía.

La celebración consistía en encender fogatas, procesiones con antorchas y echar a rodar ruedas colinas abajo. A menudo se bailaba y saltaba alrededor del fuego para purificarse y protegerse de influencias demoníacas y asegurar el renacimiento del sol.

Se trata de celebraciones muy anteriores al nacimiento de la religión católica, que hunden sus raíces en las fiestas griegas dedicadas al dios Apolo, celebradas en esta fecha con el encendido de grandes hogueras de carácter purificador y en las fiestas romanas dedicadas a Minerva, diosa de la guerra, en cuyo honor se encendían hogueras sobre las que se saltaba tres veces.

El advenimiento del cristianismo no consiguió eliminar estas creencias paganas. Por ello, en un esfuerzo por cristianizar las numerosas fuerzas que, según la tradición popular, se manifestaban en tan mágica jornada, la Iglesia decidió dedicar el solsticio de verano a san Juan Bautista, el príncipe del santoral cristiano, único santo del que se celebra su nacimiento y no su muerte. En contraposición, la celebración del nacimiento de Jesucristo se dejó para el solsticio de invierno.

Son numerosas las tradiciones que vinculan al mun do vegetal con la noche de san Juan. Hay certeza, desde tiempos romanos, de que las hierbas cogidas en ese momento veían multiplicadas sus virtudes medicinales. Con posterioridad fueron añadiéndose más creencias. Así, las plantas venenosas pierden su dañina virtud; si a media noche se hace una cruz en los árboles, estos producirán el doble; quien vea florecer la hierbabuena, siempre y cuando lo mantenga en secreto, será muy afortunado; y, si se planta la flor de la hortensia en un tarro con tierra y agua, y se pide un deseo poniendo fe en el bautismo de san Juan, el deseo será cumplido.

En la tradición asturiana se considera que son siete las plantas sagradas de la mágica Noche de san Juan: salvia, aquilea, milenrama, crisantemo de los prados, hiedra terrestre, rusco, artemisa e hipérico. El siete es un número muy importante para el ocultismo de varias culturas antiguas, especialmente en la mesopotámica, en la egipcia, en la judía y en la musulmana. Para la cristiana, tampoco carece de importancia, y tenemos el ejemplo de los siete Patronos: Santiago en España, san Dionisio en Francia, san Jorge en Inglaterra, san Andrés en Escocia, san David en Gales, san Patricio en Irlanda y san Antonio en Italia.

Las plantas que, de una u otra manera, se vinculan con la noche de san Juan reciben el nombre de sanjuaneras. De todas ellas, la de mayor tradición es la artemisa o hierba de San Juan (Artemisa vulgaris). Debe su nombre a la diosa griega Artemisa, hermana de Apolo, llamada por los romanos Diana Cazadora. La tradición cuenta que Leto, su madre, engendró dos gemelos. Primero nació Artemisa, que después ayudó a su madre en el nacimiento de Apolo. Al ver los dolores sufridos por su madre, desarrolló gran aversión al matrimonio y se consagró eternamente a la virginidad.

Con ella se trenzaban figuras antropomorfas como protección mágica en las puertas de las casas, y se fabricaban flechas para lanzarlas a los cuatro puntos cardinales, a modo de conjuro contra los malos espíritus. Una antigua tradición alemana, recogida en un tratado del siglo XVI, nos cuenta que en la mayoría de los pueblos y 
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Hiedra. 





ciudades pequeñas de Alemania se encendían hogueras la víspera de san Juan. Jóvenes y viejos de ambos sexos, reunidos a su alrededor, pasaban el tiempo cantando y bailando. Según la tradición, era corriente llevar guirnaldas de artemisa y verbena y mirar al fuego a través de manojos de espuelas de caballero, con la creencia de que al hacer esto mantendrían sanos los ojos durante todo el año. Todo el que se marchaba, arrojaba la artemisa y la verbena al fuego diciendo “que toda la mala suerte me deje y se queme aquí con esto”.

Una tradición semejante se observa en el Poitou francés, donde la gente daba tres vueltas alrededor de la pira con una rama de nogal en la mano. Las pastoras repasaban tallos de gordolobo y nueces por las llamas. Se creía que las nueces quitaban el dolor de muelas y el gordolobo protegía a los rebaños contra enfermedades y hechicerías.

Las tradiciones que vinculan la artemisa con la noche de san Juan son incalculables. Se decía que, recolectada en la mañana de san Juan, tenía la virtud de devolver la fertilidad al roble con el simple hecho de colgarla del tronco. De no poder recolectarse ese día, debía hacerse cualquier viernes antes del amanecer. Si se recogía por la noche, se convertía en un poderoso amuleto contra toda clase de hechizos y embrujos.

Esta propiedad como talismán la convertía en protagonista de numerosas prácticas. Así, se consideraba que quemada como sahumerio en el dormitorio conyugal deshacía el hechizo de la agujeta, o incapacidad masculina para realizar el acto sexual. Al desparramar sus hojas sobre un campo de labor, en el momento mismo de la siembra, preservaba las cosechas del granizo. Con sus hojas se elaboraban perfumes contra los espíritus guardianes de los tesoros y contra los demonios. Las curanderas gallegas elaboraban emplastos confeccionados con sus hojas, que se utilizaban en las picaduras con efectos asombrosos.

La salvia (Salvia officinalis) recibe su nombre por sus virtudes curativas, pues es la planta de la longevidad por antonomasia. Se cuenta que existen ejemplares de esta planta que se vinculan a una determinada persona y florecen o se marchitan según la suerte de esta. Se empleó para expulsar malos espíritus y demonios. Cuando aparecía un endemoniado, se le llevaba a una iglesia, se le rociaba con agua bendita y se le daba a beber un brebaje formado por savia y ruda. Andrés Laguna, en su edición castellana de la Materia Medica de Dioscórides, nos habla de las virtudes de esta planta, que favorecía la fecundación en las mujeres. Dice al respecto: “Tiénese por averiguado que si la mujer, después de haber dormido y aún velado cuatro días sin compañía, bebiere una hemina del zumo de la salvia, y se mezclare luego con el varón, concebirá sin falta. De esta manera, en cierta ciudad de Egipto, llamada Copto, tras una gran pestilencia las mujeres de los que quedaron vivos fueron constreñidas a beber el tal zumo para que con sus muy frecuentes partos instaurasen el linaje humano, allí caso del todo desaparecido…”.

En algunas zonas de España se consideró que la salvia atraía a los sapos, congéneres de las brujas, y por esta razón había que lavar muy bien la planta antes de usarla para no envenenarse.

La milenrama (Achillea millefolium), también llamada aquilea por el héroe griego Aquiles, que curó con ella las heridas de Télefo, rey de Misias, es cicatrizante y comestible en ensaladas cuando está tierna. Fue usada por las brujas asturianas, las cuales preparaban infusiones de esta planta para potenciar sus poderes adivinatorios.

El crisantemo de los prados tiene las raíces comestibles y sus hojas picadas sirven para aromatizar dulces. Da una flor blanca grande y solitaria, apreciada para adornar las coronas. Simboliza el Sol, la perfección, la inmortalidad.

La hiedra terrestre es medicinal y comestible. Se usa triturada para invocar a determinados espíritus de la naturaleza. Crece en bosques frondosos caducifolios y se desparrama por los suelos para dar flores con forma de embudo y color violeta pálido. No se debe confundir con la hiedra trepadora, cuyas flores son de color verde amarillento, y sus bayas negro azuladas son venenosas.

El rusco (Ruscus aculeatus), derivado del latín bruscus y del celta beuskelen, forma unas extrañas matas de color verde lustroso, con unas bayas encarnadas comestibles pegadas al tallo. La rareza es que sus hojas elípticas y puntiagudas, son en realidad tallos ensanchados y aplastados. Los brotes jóvenes del rusco forman unos vástagos con un penachito de hojas en su punta de sabor algo amargo, pero más nutritivos que los espárragos. Con las semillas de las bayas, molidas previamente, se puede preparar una infusión diurética. Las hojas de rusco se han empleado, desde la Edad Media, para espantar a los ratones.

El hipérico (Hypericum perforatum), de Hiperión, nombre griego del dios Sol, es una planta de flores amarillentas que crece en las laderas de los montes asturianos. Es precisamente su color dorado el que la vincula especialmente con el sol, y por ello, la noche ideal para su recolección es la de san Juan, pues es en ella cuando la fuerza solar experimenta su apogeo. Cuenta la leyenda que, tras ser decapitado san Juan Bautista, varias gotas de su sangre cayeron al suelo e hicieron germinar esta planta. Por ello, cada vez que estrujamos los pétalos de esta flor, surge un líquido rojo que es la sangre misma de san Juan, que posee grandes poderes mágicos y curativos. Con ella se curan las depresiones y se ahuyentan los malos espíritus, puesto que san Juan es, al igual que san Jorge, la representación de la luz divina que baja a la tierra a derrotar a las fuerzas de las tinieblas.

Fuera de estas siete plantas sanjuaneras, atribuidas a la tradición asturiana, destacan otras como la verbena, el cantueso, la encina, la malva real, el malvavisco y el trébol.

La verbena, de la que ya hemos hablado en el capítulo anterior, fue la protagonista, en las tradiciones de la Península Ibérica, de las noches de San Juan. Era en este momento cuando mayor poder mágico tenía. La palabra verbena, en la antigüedad, se daba a cualquier planta verde olorosa utilizada en ciertas ceremonias sagradas. En Cantabria recibe el nombre de yerbuca de San Juan y, según la tradición, hace invulnerable al que la lleva encima. Su fama como planta milagrera queda patente en numerosas regiones españolas, que la consideran como salvadora de cualquier peligro. En Galicia, por ejemplo, se emplean sus hojas para diagnosticar a los niños el llamado mal do aire. Esta dolencia, similar al mal de ojo, afectaba fundamentalmente a los niños, a los que dejaba postrados, sin hambre, febriles… 




El cantueso (Lavandula stoechas) es la hierba de San Juan madrileña. Parece que la tradición se debe a que se vendía, desde la plaza Mayor hasta la parroquia de Santa Cruz, la víspera y el día de san Juan. En España, el cantueso se ha utilizado como amuleto contra las tormentas. Con él se invocaba a santa Bárbara, virgen y mártir de Heliópolis (siglo IV), ajusticiada por creer en la fe de Cristo. Es tradición que un rayo fulminó a su padre cuando regresaba a casa tras haber entregado a su hija al verdugo.

La encina (Quercus ilex) es protagonista de un ritual para curar niños herniados, muy extendido por Cataluña, y que tiene como escenario la noche de San Juan. Era entonces cuando los campesinos se dirigían al bosque y formaban un corro alrededor de una encina añeja. A golpes de hacha, abrían un agujero en el tronco, lo suficientemente grande como para que pudiera pasar al niño a través de él. Envuelto en una faja de lino, la madre pasaba al niño por el agujero al tiempo que decía “trencat t’el dono” (roto te lo doy), mientras el padre lo recogía por el lado opuesto diciendo “curat t’el preng” (curado te lo recibo). El ritual se repetía tres veces, tras las cuales, se envolvía el agujero con la faja del niño, se cubría con una capa de arcilla y se ataba con una soga de esparto. Pasados los meses, los padres acudían nuevamente al lugar: si la encina seguía viva se interpretaba como señal de que el niño estaba curado.

La malva real (Alcea rosea) y el malvavisco (Althaea officinalis) formaban parte de aquellas plantas que debían recogerse la víspera de la noche de San Juan, antes del amanecer, para que conservaran sus propiedades mágicas todo el año. Ambas se utilizaban para evitar las picaduras de las abejas y sus hojas, aplicadas sobre la herida, calmaban el dolor. El trébol (Trifolium pratense), sin embargo, debía recogerse la mañana de San Juan. Era entonces cuando las muchachas, especialmente las francesas, consultaban esta planta para saber si harían un buen matrimonio.

Especialmente singular es la tradición sanjuanera vinculada al helecho (Dryopteris filix-mas), recogida por Andrés Laguna: “algunas vejezuelas endemoniadas, tienen ya persuadido a los populares que la víspera de San Juan, en punto a la media noche, florece y grana el helecho, y que si el hombre allí no se halla en aquel momento, se cae su simiente y se pierde”.

Se está refiriendo a la creencia en la supuesta flor de helecho. La botánica actual ha desentrañado el misterio: el helecho es una planta criptógama y, por lo tanto, nunca florece. Pero la imaginación popular estaba convencida de que el helecho florecía la noche de san Juan y, más concretamente, entre la sexta y la séptima campanada. La recolección debía hacerse con la ayuda de un paño blanco, que se extendía debajo de la mata a la luz de las velas encendidas a las doce en punto.

El párroco francés Jean Baptiste Thiers, en su Traité des superstitions, escrito en la segunda mitad del siglo XVII, relataba la forma de recolectar la mítica flor de helecho: “En la verbena de san Juan, al dar las primeras campanadas de las doce, colocaréis un mantel nuevo de lienzo o cáñamo, que no haya servido, debajo de una mata de helecho que ya debéis haber elegido de antemano y bendecido en el Nombre del Padre, en el nom bre del Hijo y en el nombre del Espíritu Santo, amén, para que el demonio no ponga obstáculos a vuestra 
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Trébol. 





empresa. Al empezar la operación, trazaréis un círculo mágico alrededor de la planta, colocando dentro del mismo a las personas que asistan a la ceremonia, el número de las cuales ha de ser uno o tres. Una vez dentro de dicho círculo, debe de recitarse la letanía de los ángeles, en voz alta, para obligar al demonio a que se retire, el cual, no obstante, pretenderá asustar a los oficiantes para que no consigan su propósito, pero al escuchar la letanía, ipso facto, las entidades infernales se retirarán de aquel lugar. Terminada la letanía angélica, se recogerá la simiente y se procederá, con toda equidad a su reparto, procurando no haya disputas ni se produzca el descontento, pues de no ser así la semilla del helecho perdería parte de sus virtudes”.

Collin de Plancy, dos siglos después, relata en su Dictionnaire infernal: “Nadie ignora los medios diabólicos de que se valen los brujos para obtener los granos del helecho. El veintitrés de junio, la víspera de San Juan Bautista, después de haber ayunado cuarenta días, recogen durante esa noche los granos de esta hierba que no tiene ni tronco ni flor y que renace de la misma raíz; el maligno espíritu se burla de estos miserables brujos, apareciéndoseles por la noche en medio de una tempestad ruidosa bajo una forma horrible para amedrentarles más”.

La inexistencia de las flores de helecho ha sido razón más que suficiente como para atribuírseles, en caso de hallarlas, las virtudes más extraordinarias, toda suerte de bienes y tesoros para aquel afortunado que pudiera hacerse con una de ellas. Ya se sabe que, en brujería, todo lo imposible es posible mediante la magia. 





EL UNIVERSO ARBÓREO DE LOS CELTAS 




Si hay una cultura vinculada directamente con el mundo vegetal, que hace del bosque su templo y de los árboles sus signos del zodíaco, ese es el pueblo celta. Habitantes de la Europa Central y Occidental, fueron derrotados por los ejércitos romanos y confinados a Irlanda, Escocia y País de Gales. El mundo celta era un mundo mágico. Vivía su magia como una parte más de la vida cotidiana. De esta forma ríos, arroyos, pájaros y en especial los árboles eran motivo de ofrendas. Los ritos más importantes estaban relacionados con los cambios estacionales, es decir, los solsticios, equinoccios, las épocas de cosecha y siembra.

Su calendario era especial: los días se contaban a partir de la noche y el año celta se dividía en trece meses lunares, divididos a su vez en dos periodos, coincidentes con el crecimiento y el decrecimiento de la luna. Este ciclo celta lunar también correspondía a los trece signos del zodiaco celta. A cada mes se le asociaba un árbol, cuyas características definían tanto la personalidad de los nacidos en ese periodo, como la energía que imperaba en ese mes. De acuerdo con la tradición celta, la conexión entre humanos y árboles era divina ya que, para ellos, fueron los árboles los que ayudaron a Dios a crear al hombre. Y fue por esta tradición que los signos del zodíaco celta se convirtieron en árboles. Veamos cuáles son. 





BIRCH, BETH, OBEITH, EL ABEDUL 
(24 DE DICIEMBRE A 20 DE ENERO) 




Este árbol es nativo de Europa y de algunas zonas del norte de Asia, donde se le ha conocido como la dama de los bosques por su gracia y belleza. Durante el primer mes lunar del año, los celtas usaban varillas de abedul para golpear los linderos y alejar el espíritu del año viejo, dos rituales importantes para restablecer los limites tribales y ordenar las estaciones. En el mes de marzo, los druidas hacían incisiones en el árbol, para recoger su sabia azucarada y confeccionar un licor con el que celebraban el equinoccio vernal. Además, en el calendario herbal druídico, el abedul tenía un continuo ciclo de usos a lo largo de todo el año, y cada una de las partes del árbol, constituían un remedio o producto específico. Se atribuía a este signo la virtud de la paciencia. 




ROWAN, EL SERBAL 

(21 DE ENERO A 17 DE FEBRERO) 




También llamado fresno de la montaña y árbol de los susurros porque, según cuentan antiguas leyendas, tiene secretos para quienes quieran escucharlo. Se le ve en todo su esplendor en las cañadas del norte y oeste de Escocia. El serbal ha estado asociado con la protección frente a los hechizos y la mala suerte. Los celtas también creían que ni las brujas ni los espíritus malignos podrían cruzar una puerta sobre la que se hallase clavada una ramita de serbal. Durante el segundo mes lunar los druidas fabricaban una varilla de serbal, que consistía en una serie de varas atadas con tiras de cuero de piel de toro, usada para conjurar a los demonios a fin de que estos pudieran dar contestación a preguntas difíciles o para adivinar el futuro. El poder mágico del serbal se utilizaba durante todo el año para combatir todas las fuerzas del mal. Su fruto y corteza tienen poderes curativos, y existen muchas recetas y remedios hechos con él. Se consideraba que los nacidos bajo este signo tenían poderes visionarios y eran líderes naturales sin demasiado seguidores, puesto que defendían causas a menudo impopulares. 






ASH, NION, ONUIN, EL FRESNO 
 (18 DE FEBRERO A 17 DE MARZO) 




También conocido como fresno llorón, su madera se utilizó como un encantamiento contra la muerte por ahogamiento y fue llevada por los emigrantes que partían hacia América. El gran fresno o Ygdrasill, consagrado a Odín en la mitología escandinava, estaba vinculado a los dioses celestes y se creía que sus raíces y ramas se extendían por todo el universo. Durante el tercer mes del año, los celtas utilizaban la madera del fresno para hacer sus remos y reparar sus barcas dañadas. La madera es impermeable al agua y por ello muy conveniente y perdurable para todo tipo de construcciones navales y muebles. En materia terapéutica, se empleaba el jugo de la hoja para picaduras de serpientes, además de tener fama de curar las verrugas. Se decía que el carácter de las personas fresno tenía un aspecto dual: poseían un temperamento artístico y vulnerable, aunque también podían cambiar repentinamente. 
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Alisos blancos. 





ALDEK, FEARN, EL ALISO 

(18 DE MARZO A 14 DE ABRIL) 




En tiempos antiguos se utilizó mucho su madera, ya que su cualidad de durar largo tiempo bajo el agua, la hacía muy valiosa en la construcción de bombas hidráulicas y puentes. Durante el cuarto mes lunar del año, lo celtas utilizaban su madera para hacer carbón para sus fraguas; la corteza se utilizaba para extraer tinturas, el rojo, verde y marrón; de todas ellas la más afamada era la roja escarlata, color favorito de los celtas. El aliso es un símbolo de fuego y muestra una gran resistencia contra el poder corruptor del agua. Sus capullos en espiral eran símbolo de resurrección. Las características del aliso conformaban individuos poderosos, según las creencias celtas. 




WILLOW, SALLE, EL SAUCE 

(15 DE ABRIL A 12 DE MAYO) 




Se encuentra en Europa central y meridional. Posee propiedades curativas en su corteza que ya fueron conocidas por los druidas, quienes la utilizaban para curar las lombrices y la disentería, así como analgésico en las enfermedades artríticas que eran tan comunes en el húmedo clima de las islas británicas. En los mitos celtas el sauce era sagrado y formaba parte de la más alta iniciación espiritual del fuego. Los caracteres sauce se consideraban personas difíciles de conocer en profundidad o en detalle, cuyas vidas estaban llenas de sorprendentes experiencias, y sentían una tendencia natural hacia los inexplicables misterios de la vida. Se trataba de amigos intensos y enemigos peligrosos. 




[image: ]


Sauce. 





HAWTHORN, UTAH, EL ESPINO 
(13 DE MAYO A 9 DE JUNIO) 




En la mitología tiene dos aspectos: sagrado e infortunado. Para los antiguos celtas el mes del espino es un tiempo de purificación y de castidad obligada. Sus flores han sido utilizadas por los herboristas durante siglos como tónico cardíaco. Los druidas también utilizaban estas propiedades para fortalecer el frágil cuerpo de los ancianos. Los herreros usaban su madera en sus fraguas, pues hacía las brazas más potentes y, el fuego de carbón que se fabricaba con ellas, permitía fundir lingotes de hierro sin necesidad de mezclarlo. Se creía que las personas nacidas bajo este signo, poseían talentos múltiples y se adaptaban fácilmente a cualquier cambio que surgía en su vida. 






OAK, DUIR, EL ROBLE 
(10 DE JUNIO A 7 DE JULIO) 




Es el árbol de Zeus, Júpiter y Hércules. Su fortaleza y resistencia le otorga una cualidad indestructible que lo convierte en la madera favorita para la construcción de grandes casas e iglesias, y también para la construcción naval. Todos los pueblos de la antigüedad conocían muy bien los poderes curativos del roble. Los druidas hacían una mezcla de bellotas, corteza de roble y leche que utilizaban como antídoto de hierbas venenosas. En la época de su floración hacían una cocción, con los brotes de la flor destilados, que servía para purificar el cuerpo interior. El agua que se encontraba en los huecos del 
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Roble. 





árbol, se utilizaba ritualmente para limpiar el cuerpo en la época de las festividades de verano. Las personas nacidas bajo este signo tenían una visión y un sentido del humor, capaz de suavizar la seriedad frente una situación difícil. Su mayor recurso personal era ese sentido del optimismo, y su capacidad para decir la verdad sin importar las consecuencias. 






HOLLY, TINNE, EL ACEBO 

(8 DE JULIO A 4 DE AGOSTO) 




Es un árbol que se da en la mayor parte de los países centrales y meridionales de Europa y que se asocia a la decoración navideña, tradición que se remonta a los druidas, quienes decoraban sus cabañas con ramas de hoja perenne durante el invierno, como una forma de permitir que habitaran los espíritus silvestres. También utilizaban los poderes curativos de las hojas del acebo para paliar las fiebres intermitentes y el reumatismo. Durante su mes se le recortaba la copa como acción de agradecimiento. Los nacidos bajo este signo resultaban misteriosos tanto para sus familiares como para sus amigos. Sus éxitos y logros personales podían producirse de una forma súbita o hundirse de la noche a la mañana, si bien nunca perdían el propósito y la capacidad personal para superar las grandes dificultades. 





HAZEL, COLL, EL AVELLANO 
(5 DE AGOSTO A 1 DE SEPTIEMBRE) 




Durante este mes, los druidas usaban las varas del avellano para toda clase de adivinaciones pero, sobre todo, para encontrar manantiales escondidos. En las leyendas celtas la nuez simple ha sido símbolo de sabiduría concentrada. Representa algo dulce y compacto encerrado en una pequeña y dura caparazón. Los caracteres avellano poseían un potencial personal tremendo. Eran los árbitros en disputas y debates, ya que poseían la sabiduría necesaria para no dejarse influenciar por las partes, sino que se mantenían como firmes observadores de la verdad. Poseían conocimientos de las artes y las ciencias, y eran excelentes tutores y escritores. 




VINE, WINE, LA PARRA 

(2 A 29 DE SEPTIEMBRE) 




La parra fue también asociada con la zarzamora y parece ser que en todos los países celtas fue tabú comer el fruto de la zarzamora; un tabú que originalmente estaba asociado con el vino. En algunas regiones la razón que se daba era que pertenecía a las hadas. En otras zonas estaba prohibido comer moras después del último día de septiembre, cuando se decía que el demonio penetraba en el fruto. De cualquier forma, las propiedades medicinales de sus raíces se utilizaban con los druidas para detener la diarrea. Los caracteres parra cons tituían una mezcla un tanto extraña de alegría y de ira: en un momento se les veía llenos de entusiasmo y de 
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Avellano. 





alegría y al siguiente estaban tristes o llenos de cólera reprimida. Las personas nacidas bajo este signo tenían unas emociones desbocadas aunque pudiesen aparentar frialdad ante sus opositores. 






IVY, GORT, LA HIEDRA 
(30 DE SEPTIEMBRE A 27 DE OCTUBRE) 




Aunque las virtudes medicinales de la hiedra son poco usadas hoy en día por los herboristas modernos, los druidas la tenían en muy alta estima y la usaban para un buen número de padecimientos, entre ellos, para limpiar los pulmones ulcerados y otros órganos internos. Los sacerdotes druidas y griegos presentaban a las parejas recién casadas un ramo de hiedra para conferirles la bendición de un amor firme y eterno. Durante su mes se encontraba en su estación florida y se utilizaba para decorar los sagrados alteres de los druidas, ya que el aspecto siempre verde de la hiedra representaba la inmortalidad del espíritu. Los caracteres hiedra tenían una resistencia muy especial. Las personas nacidas bajo este signo también habían sido dotadas de un gran talento que podía proporcionarles reconocimiento público y honores personales. Sin embargo, existía en su naturaleza una parte seria que incluía una fe serena en la justicia natural. 







REED, NGETAL, LA CAÑA 

(28 DE OCTUBRE A 24 DE NOVIEMBRE) 




Se trata de una planta que posee una gruesa raíz, como la de un árbol, por la que quizá los celtas la identificaron como una dríade sumergida u oculta. Desde los tiempos antiguos la caña fue un símbolo de realeza, y estaba asociada con el número doce en el mediterráneo oriental. Durante su mes lunar las cañas ya son aptas para ser cortadas y se utilizaban por los celtas para cubrir sus viviendas. 






ELDER, RUIS, EL SAÚCO 

(25 DE NOVIEMBRE A 22 DE DICIEMBRE) 




Hay una extraña mezcla de romance y superstición sobre este pequeño y denso árbol. Su nombre significa fuego, ya que sus huecas ramas se utilizaban para hacer fuego, aunque también griegos y romanos fabricaban flautas con sus tallos huecos y con su dura madera hacían instrumentos de cuerda. También es un árbol relacionado con brujas. Se dice que es el árbol con cuya madera se hizo la cruz en la que murió Cristo. Fue utilizado con propósitos funerarios y también se plantó en las tumbas de los celtas. Se creía que si florecía el árbol, el alma de la persona que se hallaba enterado debajo se encontraría feliz en la tierra de la juventud. Todas sus partes poseen propiedades medicinales y componentes químicos activos. De hecho, el saúco es una de las pocas plantas que ha mantenido su valor desde tiempos remotos. Durante su mes se recogían las últimas bayas y se elaboraba un vino que solo podía ser consumido por los druidas, puesto que producía alucinaciones poderosísimas, que se utilizaban para profecías y adivinaciones. Los caracteres saúco imponían respeto y ejercían una gran influencia a medida que se iban haciendo mayores. En su juventud eran extravagantes en todos los sentidos, e inclinados a perder mucho tiempo y energía. Las personas nacidas bajo este signo tenían una inclinación hacia el fatalismo, al que trataban de resistirse, pero que ejercía un gran predicamento en sus acciones y en su subconsciente. 








	    

	


End of sample




    To search for additional titles please go to 

    
    http://search.overdrive.com.   


OPS/images/image_extract1_23.jpg





OPS/images/image_extract1_24.jpg





OPS/images/image_extract1_21.jpg





OPS/images/image_extract1_22.jpg





OPS/images/image_extract1_19.jpg





OPS/images/image_extract1_99.jpg





OPS/images/image_extract1_20.jpg





OPS/images/image_extract1_100.jpg
Horas Diurnas Nocturnas
= Sol Japicer
2 Venus Marte

30 Mercurio Sol

4 Luna Venus

50 Saturno Mercurio
6 Jopiter Luna

7 Marce Saturno
8 Sol Jhpicer
9 Venus Marte
102 Mercurio Sol

118 Luna Venus
122 Saturno Mercurio





OPS/images/image_extract1_27.jpg





OPS/images/image_extract1_28.jpg





OPS/images/image_extract1_25.jpg





OPS/images/image_extract1_26.jpg





OPS/images/image_extract1_4.jpg





OPS/images/image_extract1_3.jpg





OPS/images/image_extract1_6.jpg





OPS/images/image_extract1_5.jpg





OPS/images/image_extract1_8.jpg





OPS/images/image_extract1_7.jpg





OPS/images/image_extract1_12.jpg
TAMASO
PIANETA _ DELVEGEIAL __FLORES oLor muToS.

SATURNO _ Grandey Trise Giss b Nenenosen
JUPITER __ Guandey Frondoso _ Blancas Aunls Inodoro Ligramente sk
MARTE. choyEginoto _ Ross Pequehss P Venenosor

Meciano Amaits Maysromico ™
veNUs choyFlorido __Bel Fie Equiito__ Asucarades
MERCUMIO _ Medianoy Sinuoso__Pegoetiacobrsvaios_Pencramte __ Sabores Vaios
WNA Capeihoso Banass Sutimo ___ ndpidos

Tabla 1. Influcncias lanctariasen diferents partes  propiodades dl vegetal





OPS/images/image_extract1_13.jpg





OPS/images/image_extract1_10.jpg





OPS/images/image_extract1_98.jpg





OPS/images/image_extract1_11.jpg





OPS/images/image_extract1_96.jpg





OPS/images/image_extract1_9.jpg





OPS/images/image_extract1_97.jpg





OPS/images/image_extract1_94.jpg





OPS/images/image_extract1_95.jpg





OPS/images/image_extract1_18.jpg





OPS/images/cover.jpg
INVESTIGACION

ABIERTA ©

HISTORIA DE LAS HIERBAS
MAGICAS Y MEDICINALES

Plantas alucinégenas, hongos psicoactivos, lianas visionarias,
hierbas flnebres... todos los secretos sobre las propiedades
y virtudes ocultas del ancestral mundo vegetal.






OPS/images/image_extract1_16.jpg





OPS/images/image_extract1_17.jpg





OPS/images/image_extract1_2.jpg





OPS/images/image_extract1_14.jpg





OPS/images/image_extract1_1.jpg
nowtilus





OPS/images/image_extract1_15.jpg





OPS/images/image_extract1_92.jpg





OPS/images/image_extract1_93.jpg





OPS/images/image_extract1_90.jpg





OPS/images/image_extract1_91.jpg





OPS/images/image_extract1_89.jpg





OPS/images/image_extract1_87.jpg





OPS/images/image_extract1_88.jpg





OPS/images/image_extract1_85.jpg





OPS/images/image_extract1_86.jpg





OPS/images/image_extract1_83.jpg





OPS/images/image_extract1_84.jpg





OPS/images/image_extract1_81.jpg





OPS/images/image_extract1_82.jpg





OPS/images/image_extract1_79.jpg





OPS/images/image_extract1_80.jpg





OPS/images/image_extract1_78.jpg





OPS/images/image_extract1_76.jpg





OPS/images/image_extract1_77.jpg





OPS/images/image_extract1_74.jpg





OPS/images/image_extract1_75.jpg





OPS/images/image_extract1_72.jpg
g
-— :'






OPS/images/image_extract1_73.jpg





OPS/images/image_extract1_70.jpg





OPS/images/image_extract1_71.jpg





OPS/images/image_extract1_69.jpg
CONFESSIO FRATERNITATIS
o bien
Confesion de la insigne Fraternidad
de [s muy honrada Ross-Cruz
dirigida a los hombres de ciencia
de Europs.

THE

FAME

AND

CONFESSION

OF THE
FRATERNITY

oF
R: C:

Commonly, of the

Rofie Crofs

WIT)
A Prafice annexed t} 2 fhort
Mmd‘t:%






OPS/images/image_extract1_67.jpg





OPS/images/image_extract1_68.jpg
o b Lk 2 o






OPS/images/image_extract1_65.jpg





OPS/images/image_extract1_66.jpg





OPS/images/image_extract1_63.jpg





OPS/images/image_extract1_64.jpg





OPS/images/image_extract1_61.jpg





OPS/images/image_extract1_62.jpg





OPS/images/image_extract1_59.jpg





OPS/images/image_extract1_60.jpg
SANGVIN

FLEGMAT





OPS/images/image_extract1_56.jpg





OPS/images/image_extract1_57.jpg





OPS/images/image_extract1_54.jpg





OPS/images/image_extract1_55.jpg





OPS/images/image_extract1_52.jpg





OPS/images/image_extract1_53.jpg





OPS/images/image_extract1_50.jpg





OPS/images/image_extract1_51.jpg





OPS/images/image_extract1_58.jpg





OPS/images/image_extract1_49.jpg





OPS/images/image_extract1_45.jpg





OPS/images/image_extract1_46.jpg





OPS/images/image_extract1_43.jpg





OPS/images/image_extract1_44.jpg





OPS/images/image_extract1_41.jpg





OPS/images/image_extract1_42.jpg





OPS/images/image_extract1_39.jpg





OPS/images/image_extract1_40.jpg





OPS/images/image_extract1_47.jpg





OPS/images/image_extract1_48.jpg





OPS/images/image_extract1_34.jpg





OPS/images/image_extract1_35.jpg





OPS/images/image_extract1_32.jpg





OPS/images/image_extract1_33.jpg





OPS/images/image_extract1_30.jpg





OPS/images/image_extract1_31.jpg





OPS/images/image_extract1_29.jpg





OPS/images/image_extract1_38.jpg





OPS/images/image_extract1_36.jpg
AMOST N
Certain, Strange,and trae Difsoveryofa

VVITCH

Bring akenty fomef che Prfament Pk 2 he i
anding co sl pianck bood 01 Dylingen
kvt Ry of Newboy:

Tegabecwithe feangesnd 1memarmerof Ve det, i
e poplis ot s b v 1 e .

EUEDITIITNE ST

Printed by Joba Hammond, 1645~





OPS/images/image_extract1_37.jpg





